
 

 

Discurso íntegro de Nacho en su acto de homenaje y despedida 

 

Buenos días a todos. 

 

En primer lugar, quiero agradecer vuestra presencia aquí en un día muy diferente, 

difícil, pero a la vez tremendamente bonito y emotivo. Podría estar horas contando 

historias y anécdotas de todas las cosas buenas que me han pasado durante todos 

estos años, pero prefiero centrarme en agradecer todo lo que me habéis dado, que 

ha sido mucho más de lo que puedo devolveros.  

 

Durante casi 24 años he crecido de la mano del mejor club del mundo, el Real 

Madrid. Aquí me han enseñado a ganar y perder, a luchar y sufrir, pero sobre todo 

a vivir la vida con una palabra que me define como persona y como jugador: 

determinación. Con esta determinación de la que os hablo he defendido este 

escudo cada segundo de mi vida, dentro y fuera del campo. Hoy puedo decir, con 

orgullo y pasión, que este club lo es todo para mí, y por supuesto para toda mi 

familia.  

 

Llevo casi 24 años haciendo el mismo trayecto para venir a entrenar y a jugar, 

sabiendo que siempre que salía por la puerta de mi casa era como no salir, porque 

llegaba a mi otra casa, con mi otra familia. Esa familia, la que formáis todos los que 

componéis este club. Imaginad lo que ha significado para mí entrar en el primer 

vestuario de esta increíble Ciudad Deportiva, ir subiendo cada temporada un 

escalón, y terminar este viaje siendo el capitán que levantó la decimoquinta 

Champions.  

 

Mi felicidad y orgullo es total. Pero como he dicho antes, hoy es un día diferente, y 

hoy mi vida cambia: me despido de mi club, con la confianza y la tranquilidad de 

haber entregado toda la fuerza y energía que tenía dentro, desde el primero hasta 

el último momento. Este final es el más bonito que podía imaginarme: me voy 



como capitán de mi club, siendo importante y ganando muchos títulos que ahora 

forman parte de la historia de este gran Real Madrid.  

 

Como llevo diciendo varios meses, necesito vivir una nueva experiencia con mi 

familia y afrontar nuevos retos. Siento que este es el momento y os aseguro que 

fui, soy y seré feliz. Gracias, Real Madrid, por hacer de mi un hombre con valores 

perfectos para vivir con los valores que enseñaré a mis cuatro hijos. Gracias 

madridistas, me siento y me he sentido el canterano más feliz y afortunado, y 

vuestro apoyo ha sido un impulso en cada partido en el estadio Santiago Bernabéu.  

 

Presidente, gracias por entenderme, estar a mi lado y apoyarme en cada momento 

de mi carrera. Gracias, José Ángel, me esperaste hasta el último momento para que 

yo tuviera mi futuro cerrado, y eso jamás podré olvidarlo. Míster, tu exigencia me 

ha hecho fuerte, sabes muy bien que nunca me conformé, pero con respeto y 

trabajo alcancé siempre mis objetivos, gracias por tu confianza. Compañeros, os lo 

he dicho este año antes de cada final, sois los mejores, sin ninguna duda. Gracias 

por todo, habéis hecho mi camino mejor y pensar en vosotros solo me produce 

felicidad y alegría. Os deseo mucha suerte en el futuro, que seguro será magnífico.  

 

Quiero mandar un mensaje de agradecimiento a todas las personas que han 

trabajado conmigo a lo largo de estos años, que me han hecho ser mejor jugador y 

persona: entrenadores, fisios, staff, médicos, utileros, comunicación, marketing, 

seguridad… Gracias en mayúsculas.  

 

Mamá, papá, todo esto es gracias a vosotros: mucho esfuerzo y sacrificio por mí y 

por mi hermano Álex, que también ha conseguido una gran trayectoria deportiva. Y 

gracias a mi hermana Maite, que tantas veces ha tenido que hacer trayectos en 

coche hasta aquí, hasta la antigua Ciudad Deportiva para que mi hermano y yo 

pudiéramos venir a entrenar. Gracias por hacer una familia fuerte, junto con mi 

abuela Maite. Sois un ejemplo para todo en la vida para mí.  

 



Gracias a mi mujer, María, la mejor persona que he encontrado en mi vida, que 

tantas veces ha sufrido los momentos malos de mi carrera, y sin ella nada hubiera 

sido posible. Gracias por cuidarme y entenderme tanto, pero sobre todo gracias por 

haber formado la gran familia que somos. En este camino largo e intenso nunca 

nos has soltado de la mano. Alejandra, Nacho, Guille y Lola, este es un equipazo de 

verdad, y tranquilos, porque el Real Madrid siempre será nuestra casa y nuestro 

equipo. Qué orgulloso estoy de vosotros, sois unos campeones, os quiero mucho.  

 

Gracias a mis amigos y al resto de mi familia, porque en cada momento tuve 

vuestro apoyo incondicional, y a partir de ahora me uniré a vosotros para animar a 

nuestro Real Madrid. Para terminar solo pido una cosa: que me recordéis como un 

canterano que dio todo por su club, cada día, en cada momento y en cada lugar. 

Desde este momento gritaré cada logro, cada gol y cada título de esta increíble 

familia. ¡Hala Madrid! 


